54  8  4 


EL    TEATRO 


COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS 


DIÁLOGO  DE  UNAS  CUANTAS  ESCENAS 


ORIGINAL   DE 


RAFAEL    MARÍA    LIERN 


MADRID 
FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 
{Sucesor  de  Hijos  de  A.  Gullón.) 
PEZ,  40.— OFICINAS:  POZAS,  -2— 2/ 

4839 


I_    HIJO    DEL    MURCIÉLAGO 


EL  HIJO  DEL  MURCIÉLAGO 


DIALOGO  DE  UNAS  GUANTAS  ESCENAS 


ORIGINAL    DE 


RAFAEL  MARÍA   LIERN 


Estrenado  con  gran  éxito  á  beneficio  de  D.  Servando  Cerbón,    en  el  Teatro 
de  MARAVILLAS,    el   día  31  de  Agosto  do  1889. 


MADRID 

IMPRENTA   DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ 
ATOCHA,   100,  PRINCIPAL 

1889 


PERSONAJES  ACTORES 


SERVANDO D.    Servando  Cerbón. 

JULIÁN. »     Julián  Castro. 

UNA  CRIADA »     N.  N. 


La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  días. 


Este  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  siu  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  do  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  SERVANDO  CERBON 

(Recuerdo  de  su  admirador  y  amigo, 


ame 


669533 


ACTO  ÜNÍCO 


Ua  gabinete  decente   con  dos  camas    colgadas.  Muebles   regulares.   Dos 
biombos.  Uno    al  pié  de  cada  cama. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece    SERVANDO    con    pantalón     negro   y   americana  y  chaleco 
de  otro  color.  Estas  dos  prendas  ya  raídas. 

Serv.  jNoche  de  felicidad!  ¡Noche  memorable!  Hasia  hoy  he 
pasado  confundido  con  el  vulgo  de  los  hombres;  desde 
mañana  irá  mi  nombre  volando  por  los  ámbitos  del 
mundo.  Los  bofes  va  á  hechar  la  Fama  á  fuerza  de 
darle  á  la  trompeta.  Hoy  leeré  mi  drama  fantástico  El 
hijo  del  murciélago.  ¡Cuántas  vigilias,  cuántos  insom- 
nios me  ha  costado!  Lo  leeré  ante  uc  a  reunión  de  poetas , 
actores,  periodistas  y  demás  personas  competentes. 
Como  el  drama  es  muy  bueno,  porque  yo  lo  he  escrito, 
y  sobre  todo  para  que  sea  bueno  basta  con  que  yo  lo 
diga,  será  presentado  y  naturalmente  admitido  en  uno 
de  nuestros  principales  teatros.  ¡Qué  gusto  cuando  el 
público  premie  mi  talento  con  sus  aplausos!  Veinte 
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llamadas  á  escena .  Yo  haciéndome  el  modesto  entre 
los  primeros  actores;  no,  á  ellos  corresponde  el  éxito, 

no  á  mis  méritOS  exígUOS.  (Todo  esto  parodiando  la  presen- 
tación do  un  autor   llamado  á  escena).    Yo  SOy  UQ    pigmeo 

comparado  con  estos  señores...  y  otra  carrerita  á  las 
candilejas...  (Repite  el  juego.)  Vuelta  á  los  ademanes 
modestos,  y  vuelta  á  la  carrerita.  Y  en  pos  de  eso  la 
gloria...  la  contaduría  con  los  billetes  de  banco,  ba- 
rreno de  cuya  explosión  salen  la  mortadela,  el  pavo 
trufado,  el  Burdeos,  el  Champagne,  elBrie,  el  Camam- 
bert,  los  langostinos,  los  gabanes,  los  chaquets,  las 
levitas,  los  fracs...  ¡El  frac,  el  frac!  Hé  aqui  mi  amar- 
gura. No  tengo  para  ir  á  esa  reunión  literaria  y  salva- 
dora, más  que  este  traje,  ya  raído,  que  me  costó  veinti- 
cinco pesetas  enEl Águila.  \El ÁguilaU  ¡Establecimien, 
to  salvador!  Y  el  traje  aún  está  decente  en  sus  prendas 
superiores,  porque  el  pantalón  voló.  Las  sillas  del  pra- 
do le  hicieron  un  veintiuno,  es  decir,  tres  sietes,  de 
este  tamaño.  Por  el  catorce  enseñaba  las  nalgas,  y 
por  el  otro  siete  hasta  los  veinliuno...  el  corbejón  iz- 
quierdo. Pero  tendré  frac,  vaya  ü  lo  tendré;  gracias  á 
una  superchería...  Ingenio,  ayúdame  hasta  el  fin  de  mi 
empresa. 

Julián.     (Dentro.)  Ya  estoy  hecho  un  diplomático. 

Serv.       ¡Hola,  aquí  está  mi  hombre! 

escena  n 

JULIÁN   y  SERVANDO. 

(Aparece  Julián  de    frac  y  corbata  blanca,  pero    ridiculamente 
vestido.) 

Julián.  ¿Qué  tal  me  sienta  esta  prenda,  compañero? 

Serv.  Admirablemente.  ¿Quién  te  viste? 

Julián.  Porset,  hermanos.  (Dándose  lustre.) 

Serv.  (No  se  conoce.) 

Juuan.  Es  decir,  me  viste  por  aproximación. 

Serv.  ¿Cómo  la  lotería? 
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JüLIAN. 


Serv. 
Jülun. 

Serv. 
Julián. 
Serv. 
Julián. 


Cerv. 

Julián. 
Serv. 


Julián. 


Serv. 

Julián. 
Serv. 

Julián. 

Serv. 

Julián. 

Serv. 
Julián. 

Serv. 

Julián. 

Serv. 


Yo  me  vestía  hace  dos  años  ea  la  calle  de  Toledo,  el 
año  pasado  ea  la  plaza  del  Ángel,  y  ahora  en  la  calle 
déla  Cruz,  lo  cual  indica  que  el  año  que  viene... 
Te  vestirás  en  la  de  Espóz  y  Mina. 
Esquina  al  Pasaje,  donde  vive  Porset.  ¿Me  has  com- 
prendido? 

Eres  inconsecuente  con  los  sastres. 
Sí. 

¿Mudas  de  taller...? 

En  cuanto  me  envían  la  cuenta.  ¡Enviar  la  cuenta!  Es 
el  único  defecto  que  encuentro  á  esos  sacerdotes  de  la 
moda. 

Yo  no  salgo  del  Águila  hace  diez  años.  ¿Y  á  que  no 
adivinas  en  qué  consiste? 
En  que  pagas  las  cuentas. 

Al  revés.  En  que  tuve  el  talento  de  no  pagar  las  tres 
primeras.  Y  es  claro,  por  no  perderlas,  se  ha  ido  en- 
grosando el  crédito  con  nuevas  facturas. 
Lo  que  le  pasó  á  un  amigo  mío.  Le  mandó  el  médico 
tomar  la  leche  de  barras...  no  pagó  tres  setenarios,  y 
el  burrero,  por  cobrar,  le  estuvo  suministrando  líquido 
veintinueve  meses  seguidos. 

Es  el  gran  sistema.  Pero  cuándo  vendrá  ese  maldito 
sastre...  jYa  es  la  hora! 
Gran  noche  para  tí. 

Desde  hoy  ganaré  la  inmortalidad.  ¡Qué  efecto  va  á 
hacer  mi  drama! 
¡Dios  lo  quiera! 

También  para  tí  la  noche  va  á  ser  memorable. 
Hoy  me  declaro  á  la  mujer  más  hermosa  y  más  rica  de 
Madrid,  en  la  recepción  de  Molinillo. 
¿Quién  es  ese? 

Uno  de  nuestros  primeros  chocolateros.  Un  industrial 
inmensamente  rico.  El  socio  de  mi  futuro  suegro. 
Dios  te  dé  la  fortuna  que  para  mí  ambiciono. 
Gracias,  es  negocio  convenido  entre  la  chica  y  yo. 
Y  la  suerte  mía  será  grande,  yo  te  lo  aseguro,  cuando 
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me  oigan  cantar  y  recitar  mi  obra,  porque  yo  canto,  y 
canto  de  un  modo  arrebatador. 

Julián.    ¿Sí? 

Serv.      ¿Qué  te  extraña?  Me  habrás  oído  cien  veces,  como 
compañero  de  cuarto. 

Julián.    No,  porque  cuando  empezabas  á  cantar,  me  marchaba 
por  no  oirte. 

Serv.       Gracias. 

Julián.    Por  miedo  á  distraerte. 

Serv.       ¡Ya! 

Julián.    Pero  me  darías  un  plato  de  gusto  cantándome  algo  de 
tu  obra. 

Serv.      Yo  no  me  hago  de  rogar.  Óyeme. 


MÚSICA 

(Aquí  ol  señor  protagonista    cantará   un  número  de  su  predi 
lección.) 


HABLADO 


Julián. 
Serv. 


Julián. 

Serv. 

Julián. 

Serv. 

Julián. 
Serv. 


Mi  enhorabuena.  Un  abrazo.  ¡Bravo,  divino,  admirable! 
No,  no.  Todo  el  mérito  es  del  señor,  del  intérprete. 

Yo  SOy  Un  pigmeo.  ¡Já,  já!  (Repite  el  juego  de  la   presen- 
tación de  un  autor.) 

¡Já,  já! 

Me  creía  que  estaba  en  escena. 

Pues    si  recitas  como  cantas,  te  auguro   un  éxito 

colosal. 

Vas  á  ser  mi  primer  juez.  Oye  una  de  las  escenas  de 

mi  obra;  la  descripción  del  Reino  de  las  aves. 

Vamos  á  ver. 

(Declamando.)   (1) 


(l)    De  La  Paloma  Azul. 


—  il  __ 

Bajo  un  sol  que  fecundiza 
con  generador  abrigo 
inmensos  campos  de  trigo 
llanuras  mil  de  hortaliza, 
bello,  de  costumbres  suaves 
envidiado  y  no  envidioso, 
rico,  se  alza  y  poderoso 
el  imperio  de  las  aves. 
Vivieron  allá  en  su  infancia 
sobre  aquel  suelo  feraz, 
en  esa  estúpida  paz 
que  nace  de  la  ignorancia; 
más  después,  el  tiempo  andando, 
pensaron,  vieron,  riñeron, 
y  al  fin  se  constituyeron 
bajo  otra  forma  de  mando. 
Con  sensata  precisión, 
el  poder  que  han  elegido, 
en  ramos  ha  dividido 
la  vasta  administración, 
poniendo  con  oportuno 
talento,  porque  es  un  tordo... 
así  un  pajarraco  gordo 
al  frente  de  cada  uno. 
Los  ramos  que  existen  son 
— si  no  miento— diplomacia, 
Guerra,  Hacienda,  que  más  Gracia, 
Marina  y*  Gobernación. 
Se  encarga  á  una  ave  muy  fina 
de  la  parte  diplomática; 
corresponde  á  un  ave  acuática 
el  ramo  de  la  Marina. 
Un  pavo  real  representa 
la  Gracia;  suele  cargarse 
con  la  Hacienda,  á  fastidiarse, 
algún  pájaro  de  cuenta; 
puesto  que  de  cuentas  es 
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el  asunto,  y  finalmente, 

de  la  Guerra  se  halla  al  frente 

desde  antiguo  un  gallo  inglés. 

Para  aprobar  cualquier  ley 

que  hacen  estos  padres  graves, 

envían  las  demás  aves 

á  la  corte  de  su  rey 

una  que  las  represente. 

Estos  son  los  delegados. 

Sólo  una  vez  congregados, 

suelen  estar  anualmente. 

¡Si  vierais  que  ambicionar 

estas  altas  posiciones 

es  una  de  las  cuestiones 

más  durillas  de  pelar! 

Pues  como  á  más  de  influencias 

que  dirige  garra  oculta... 

hay  también,  ¡uf!  que  resulta 

que  entre  algunas  eminencias 

de  reputado  criterio, 

grave,  vanidoso  y  manso, 

se  delega  á  cada  ganso 

que  hace  temblar  al  misterio.  " 

Yo  presencié  una  sesión 

que  tuvo  mucho  que  ver. 

Ella  os  dará  á  conocer 

cuál  se  encuentra  esa  nación. 

Combate  rudo,  iracundo; 

presidía  la  batalla 

un  avestruz  de  gran  talla 

con  voz  de  bajo  profundo. 

Veíanse  en  los  escaños 

sentados  de  varios  modos, 

muchos  pájaros  de  todos 

los  colores  y  tamaños. 

Hecha  una  vez  la  señal 

y  silencioso  el  salón, 


dio  principio  á  la  sesión 
un  debate  accidental, 
con  firmeza  sostenido 
por  varias  filas  compactas; 
fué  el  debate  por  las  actas 
de  un  mochuelo  producido. 
Hubo  golpes  en  el  suelo 
y  escándalo  y  gritería, 
porque,  en  fin,  nadie  quería 
cargar  con  aquel  mochuelo. 
Vínose  luego  á  tratar 
— paz  y  orden  restablecidos, — 
sobre  á  cuál  de  los  partidos 
se  le  debía  achacar 
la  grave  perturbación 
porque  pasaba  el  país. 

Julián.  Pues  es  un  grano  de  anís; 

¡qué  importante  discusión! 

Serv.  ¡Virgen  de  Belén!  ¡qué  riña! 

Ciertos  pájaros  belitres 
la  achacaban  á  los  buitres 
y  á  otras  aves  de  rapiña; 
raza  destructora  y  fiera 
que  la  desplumó  en  dos  meses. 
Quién  á  los  gallos  ingleses; 
quién  á  una  águila  extranjera; 
al  ave  en  volar  remisa; 
á  la  que  acorta  el  espacio; 
las  que  vuelan  muy  despacio 
á  las  que  vuelan  de  prisa. 
Unos  quieren  alcabalas; 
otros  rebajar  las  sumas; 
éstos  recortar  las  plumas, 
los  de  allá,  que  se  den  alas 
y  espacios  en  que  volar 
por  varios  distintos  modos; 
una  cosa  quieren  todos: 
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solamente  gobernar. 

Y  así  entre  el  afáu  de  mando 
— -que  es  muy  difícil  que  acabe,- 
las  cuestiones  de  ave  á  ave 

y  las  cuestiones  de  bando; 
y  que  si  fué  ó  si  no  fué, 
que  si  doy,  que  si  te  ofrezco, 
y  por  fin,  el  yo  merezco 
pero  mucho  más  que  usté, 
dejaron  á  su  nación, 
en  vez  de  irla  mejorando, 
sin  pluma  y  cacareando 
como  el  gallo  de  Morón. 
Pasada  la  gritería, 
los  ánimos  sosegados 
y  quietos  los  delegados, 
se  entró  en  la  orden  del  día. 
Tomó  parte  en  la  camorra, 
cuyo  calor  no  cesaba, 
una  cotorra,  que  hablaba 
10  mismo  que  una  cotorra. 
«Señores:  fuerza  es  de.ñrlo: 
la  culpa  de  esta  cuestión, 
corresponde  á  la  fracción 
que  representa  ese  mirlo.» 

Y  con  fiereza  espantable 
y  una  actitud  poco  grata, 
señaló  asi  con  la  pata 

á  un  mirlo  muy  respetable. 
¿Qué  contestáis?  al  oirlo 
todos  airados  decían. 
El  mirlo,  por  más  que  hacían, 
uada,  se  aguantaba  el  mirlo. 
¿Díme  por  qué  contra  mí 
esos  tus  rayos  no  vibras? 
dijo  un  gallo  de  diez  libras 
con  cada  espolón  así. 
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Pido  que  el  debate  se  abra 
entre  esa  cotorra  y  yo. 
Que  sí,  que  sí. — No,  que  no. 
El  avestruz. — No  hay  palabra. 
Callad.  El  gallo.— No  callo, 
y  se  levantó  al  momento. 
El  avestruz. — «No  consiento 
que  se  me  levante  el  gallo.» 
Quiero  cantar.  Cosa  rara. 
Que  cante.  Que  no  conteste. 
Si  cantara  el  gallo  este 
otro  gallo  nos  cantara. 

Y  entre  uno  y  otro  avechucho 
las  voces  felicidad, 

y  patria  y  sinceridad, 
se  cacarearon  mucho 
por  todos  los  oradores; 
hasta  que  con  voz  de  trueno, 
el  avestruz  de  ira  lleno, 
les  dijo:  «al  grano,  señores.» 

Y  acalló  á  grandes  y  chicos, 
quien  antes  lo  quiso  en  vaoo, 
porque  la  palabra  grano 
hizo  abrir  todos  los  picos; 

y  callarse  y  no  chistar, 
ni  echar  siquiera  el  atiento. 
Viendo  oportuno  el  momento, 
dijeron,  pues  á  votar: 
con  el  alma  sosegada 
y  echa  al  fin  la  votación, 
se  levantó  la  sesión 
sin  sacar  en  limpio  nada. 
Julián.    Te  digo  que  te  inmortalizas.  Esas  cosas  de  actualidad 

gustan  mucho.  Estás  fatigado,  ¿eh? 
Serv.      Más  de  impaciencia  que  de  cansancio.  Ese  sastre  sin 
venir.  Y  ya  es  la  hora.  ¿Lo  ves?  Mira,  las  doce.  (Miran- 
do un  reloj  de  mesilla.) 
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ESCENA  III 

DICHOS   y  una  CRIADA 

Criada.  Señorito. 

Serv.  jAh!  ya  está  aquí. 

Julián.  No,  es  una  carta  para  mí.  (La  abre.) 

Serv.  ¿De  qué  se  trata? 

JüLlAN.      ¿Qué,  qué?  (Disgustado  y  gritando.) 

Serv.       ¡Pero  hombre! 

Julián.  Mi  novia  no  va  á  la  recepción  de  Molinillo.  Se  le  ha 
agravado  al  padre  la  gota.  Un  chaparrón  había  de 
caerla  encima,  no  una  gota.  (Rompe  la  carta.) 

Serv.      Tranquilízate. 

Julián.    Ya  no  salgo  de  casa. 

Serv.       (Lo  que  yo  quería.)  ¡Pero  Julián  ..! 

Julián.    Que  no  salgo. 

Serv.      ¿No  sales? 

Julián.    No. 

SERV.         Ni  yo  tampOCO.  (Fingiéndose  incomodado.) 

Julián.    ¡Qué  pena  tengo! 

Serv.      Pues  á  la  cama. 

Julián.    No  hay  mejor  quita-pesares.  Toma,  toma  y  toma;  (Se 

quita,  frac,  chaleco  y  corbata.)  á  dormir. 
SERV.         Te  imito.  (Recoge    la  ropa   de  Julián  y  se   esconde    detrás  de 
una  cama.  Julián,  ídem.) 

Julián.    Fuera  pantalones,  calzoncillos  y  calcetines,  camise- 
ta y... 
Serv.      ¿Y  qué?  Lo  mismo  estoy  haciendo,  compañero. 
Julián.    Ahora  el  gorro  de  dormir,  me  lo  calo. 

SERV.         Ídem,  ídem.  (Están    recatados  do  la  vista  del  público.) 

Julián.  Abro  el  embozo. 

Serv.  Lo  mismo  estoy  haciendo. 

Julián.  Y  al  catre. 

Serv.  Al  catre.  (Paasa.) 

Julián.  ¿Quién  apaga? 
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Serv.      Yo,  que  aún  tengo  puestas  las  babuchas. 
Julián.    Pues  sopla. 

SeRV.         Voy.  (Aparecen    los  dos  á  través   de   las  cortinas   delanteras, 
vostidos  de  frac  y  corbata  blanca.) 

Julián.     ¡Já,  já! 

Serv.      ¿Qué  es  eso? 

Julián.    Que  te  he  comprado  un  traje,  y  no  te  lo  he  dicho  para 

hacerte  rabiar. 
Serv.       Pues  la  carta  esa  es  obra  mía. 
Julián.    Lo  sabía,  y  ya  ves  mi  venganza. 
Serv.       Eres  más  bueno  que  los  ángeles. 
Julián.    Te  perdono,  porque  lo  hacías  por  la  gloria. 
Serv.       Es  mi  porvenir.  Voy  á  buscarla. 
Julián.    Y  yo  á  ver  á  mi  novia.  (Echa  á  correr  y  se  detiene.)  ¡Pero 

qué  falta  de  juicio! 
Serv.       ¡Marcharnos  de  esta  manera! 

(Al  público.) 

Una  palmada  siquiera 

por  ser  hoy  mi  beneficio  (1). 


(4)      Si  algún  actor  hace  este  juguete  sin  destinarlo  á  la  función  de 
beneficio,  se  servirá  decir  la  siguiente  redondilla. 


Serv. 


En  el  final  está  el  brete, 
pero  no  me  arredra  nada. 
Concededme  una  palmada 
si  es  pasajero  el  juguete. 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN    TRES    Ó   MÁS    ACTOS. 


La  almoneda  del  diablo. 

La  paloma  azul. 

La  espada  do  Satanás. 

El  laurel  de  plata. 

Desde  Céres  á  Flora. 

Azulina. 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qué  dirá  el  mundo? 

La  azuzena  del  prado. 


Los  titiriteros. 

El  testamento  azul. 

El  barberillo  en  Oran . 

La  escala  del  crimen  (l). 

Blancos  y  azules  (2). 

El  rosal  de  la  belleza. 

Vivir  al  día. 

Carmen  (3). 

La  noche  de  reyes. 


EN  DOS  ACTOS. 


Una  conversión  en  diez  minutos. 
Un  liberal  como  hay  muchcs. 
El  cancán...  ¡Atrás,  paisano! 
Setiembre  del  68  y  Abril  del  69. 
¡El  teatro  en  1876! 
El  señor  de  Cascarrabias. 
Cinco  semanas  en  globo. 
El  Príncipe  Lila. 
Satanás  II. 


El  diamante  negro. 

El  destierro  del  amor. 

Cibeles  y  Neptuno. 

¡Bonito  país! 

El  proceso  del  Cancán. 

EL  infierno  á  la  española. 

Matrimonios  al  vapor. 

El  gato  real. 

La  suegra  del  rey  de  Indias, 


EN    ÜN    ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética. 

Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  mi  marido. 

Al  borde  del  precipicio. 

Aurora  de  libertad. 

Una  casa  de  fieras 

La  perla  salamanquina. 

Por  ut¡a  ráfaga. 

El  mundo  en  un  armario. 

La  venida  del  Mesías» 

Un  milord  de  Ciempozuelos. 

Americanos  de  pega. 


El  retrato  de  Macaria. 
Pedro  el  Veterano. 
¡El  demonio  de  los  bufos! 
La  comedianta  Rufina. 
El  impuesto  de  guerra. 
Dos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 
Los  puntos  negros. 
El  número  fatal. 
Una  docena  de  fraile. 
Un  par  de  lilas. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  Mádan. 

(2)  Id.  con  D.  José  Noguós. 

(3)  Arreglo  de  la  ópera  francesa  del  mismo  título. 


Locuraa  madrileñas. 

Viva  la  paz. 

Las  hijas  de  Fulano. 

Carracuca. 

Una  alumna  de  Baco. 

La  salsa  de  Aniceta. 

El  marqués  del  Pimentón. 

El  canario  gris. 

Los  excéntricos. 

El  quinto  sacristán, 

Lolilla. 

La  mar  de  mundos. 

Doña  Juaua  Tenorio, 

Flor  de  maridos- 

Los  sietemesinos. 

Dos  candidatos. 

Los  feos. 

Los  bonitos. 

Picio,  Adán  y  Compañía, 

Picio  y  Adán  se  despiden» 

Dos  tontos  de  capirote. 

Artistas  á  cala. 

El  barbero  por  la  PattL 

Don  Abdón  y  don  Senén» 

Para  quien  es  don  Juan. 

Al  jardín,  señores... 

A  orillas  del  mar. 


El  aceite  de  bellotas. 

Nudos  y  nuditos, 

Una  carta  á  Ángel  Rubio. 

PIEZAS 

De  femater  á  lacayo. 

Les  elecsións  d  un  poblet. 

Un  rato  en  l'hort  d'el  Santissim. 

Nubolaeta  d'estin. 

En  les  festes  d'un  carrer. 

La  mona  de  Pascua. 

La  flor  d'el  cami  d'el  Grau. 

La  cotorra  d  Alacuas. 

Telémaco  en  1  Albufera. 

Una  broma  de  sabó. 

Una  paella. 

Un  dotor  de  sccá. 

Zapatero..^  á  tus  zapatos. 


El  castañar  español. 

El  barón  da  la  Castaña» 

La  Pinchiara  en  Albacete. 

Dos  pichones  del  Túria. 

Los  estanqueros  aéreoe.] 

El  asistente  Cepillo. 

Artistas  para  la  Habana. 

Don  Pcmpeyo  en  Carnaval. 

El  barbero  de  Rosini. 

Tamberlik,  Mario  y  Latorre. 

Patilla  verde» 

El  pacientísimo  Job. 

El  matador  de  Yallecas. 

Pepito  París» 

Efectos  de  la  Gran  Via. 

Esta  casa  es  muy  de  ustedes. 

Percances  en  Nochebuena. 

Manzanilla.    . 

El  primer  abrazo. 

Chin,  chin,  catapún  Chán,  chán 

La  Casaca. 

Pepa  Pepe  y  Pepín. 

Los  de  Cuba. 

Dos  canarios  de  café. 

El  cotillón  de  Tapioca. 

Soñar  despierta. 

El  hijo  del  murciélago. 


MONÓLOGOS. 


J.  S.  F. 
Aves  y  flores» 

BILINGÜES. 

L'agüelo  Patillagroga 

Carracuca!!!! 

La  comedianta  Rufina. 

El  qua  fuig  de  Deu. 

Adán  y  Eva  en  Burchasot. 

Arros  en  fesols  y  naps. 

Dos  Adans  contra  un  aserp. 

La  ocasió  la  pinten  calva. 

Volatins  en  Chirivella. 

Chavaloyes. 

Cachupín  en  Catarrocha. 

La  piedra  de  toque. 


AUMENTO  AL  CATÁLOGO  DE  1.°  DE  JUMO  DE  1888. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

Propiedad 
TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  corresponde. 


Heridos  y  contusos 1  Sres.  Larra  y  Gallón , 

Leonor  I  de  Aragón 1 

Olas  de  sangre 1 

Por  un  sombrero 1 

Clown 5 

El  molino  del  Carmen 3 

Lo  sublime  en  lo  vulgar 3 

Mar  y  cielo 3 

Teresa 3 


Todo. 


Pedro  Navarro . 

Manuel  Izquierdo 

J.  Guijarro  y  F.  Olona... . 

José  Fola 

JoséFola 

José  Een-garay 

E.  Gaspar  y  A.  Guimara.. . 
JuséFola 


ZARZUELAS. 


¡Aquello! ,..:. 

Certamen  nacional 

D'gpacho  parroquial 

El  golpe  de  gracia 

El  la  plaza  de  Oriente 

Epílogo 

La  cruz  blanca 

La  verdad  desnuda 

Pepa,  Pepe  v  Pepín 

Perder  la  pis'ía 

Man  de  estudios 

Por  España 

Quedársela  albis 

Timos  conyngales 

El  rev  reina 

Nanóñ «.    1 

Una  broma  en  Carnaval 1 

Sustos  y  enredos 3 


Tomás  Gómez 

Perrin  y  Palacio  < 

Tomás  Calamita. 

Sefiá,  Hurtado  y  Caballero 

Cuevas 

Rojas,  P«uiz  y  San  José  ... 

I'erris  y  Palacios. 

Arniches  y  Cantó 

Rafael  M.  Liern 

Luis  Larra 

Calixto  Navarro 

Varas,  Rojas  y  San  José. . 

Rafael  Taboada 

Luis  Arnedo 

M.  E.  Tormo  y  M.  Nieto... 
Olona,  Ferrer  y  G.  Taboada 
Casademunt  y'Strauss,.... 
Juan  García  Cátala 


M. 
L. 

L.  y  lr2  M. 

L.  y  M. 

L.' 
L. 
L. 

ll«  L. 
L.yM 
N. 
M. 

L.yM. 
L.  y  1v2  fi 
L.  y  M. 
M. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA     GRANDE     Y     PEQUEÑA     ORQUESTA 
PROPIEDAD   DE 

FLORENCIO  F1SC0WICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestrros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad]  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


